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Fotorreporteros viajeros en México

Arturo AguiJar Och oa

Anónimo, tmncois Aube/1, ca. 1870. Col.
Mu sce Royal de l'Arméc, Bruselas, llélgica .

brot ipos no cumplían uno de los requi sitos fundamentales del género: la

posibilidad de difundi rlos masivamente. Las placas únicas, al carecer de

necesa ria mente en términos exclusivos de información gráfica de un

más que de los estilos. El report aje fue uno de ellos, el cual concebimos no

hecho concreto y trascendental, sino tamb ién en el sentido de un reporte

El repor taje de hecho aparece en los albores mismos de la foto-

negativos, son imágenes qu e no se podían copiar y por ende vender en

darnos, por así decirlo, la anatomía interna de una nación.

g ran escala. Todo ello cambiaría con el ar ribo de la fotografía en papel.

Espor eso que no consideramos a los daguerrotipos de la guer ra entre M é-

g r-a fía, aunque las pr imeras técnicas co mo los daguer rotipos o los am-

global sobre un país. Esdecir, se incluyen como reportajes los qu e puedan

grafos viajeros en México, durante el siglo XIX, fue a partir de los géneros,

Sin duda una de las aportaciones más releva ntes que tuviero n los fotó-

xico y los Estados Unidos en 1847 como fotografías de repor taje. Si bien es cier to

que varias de éstas cumplen con las características del gé nero -como son las vis-

tas y escenas tomadas en las calles de Saltillo, los soldados amer icanos que pasean

en esta ciudad, la tumba del oficial Hen ry Clay Junior-,1 por el hecho mismo de

haberse realizado en daguerrotipos no alcanzaron una difusión amplia. ¿Qu iénes

realmente conocieron las im ágenes": sólo aquellos cerca nos a los fotógrafos o a las

fam ilias a qu ienes estaban destinadas. Lo mismo puede decirse del impaclant e

daguerrotipo que registra la amputación de la pierna de un soldado mexicano por

el doctor de origen belga , Pedro Vander Linden, actualmen te custod iado por la

Fototeca del lNAHen Pachuca. La foto, pese a ser ahora un docum ento histór ico

sumamente valioso, no tuvo el mismo valor en su época pues no fue conocida por

la mayoría .

El advenimiento del fotor reportaje se da con la llegada de la fotografía en

papel, a partir de los años cincuenta del siglo XIX y cuando es descubierto el colo-

di ón húmedo. A par tir de éste se pueden obtener los positivos por contacto, ya sea

en los papeles salados o en los llamados papeles albu minados, populares en todo el

mundo desde 185 1. En Europa, por eje mplo, dio paso a los primeros re portajes

importantes. En Inglaterr a sirvió para documental' la apertura del Palacio de Cr is­

tal, inaugurado por la reina Victoria en 1855, y gran parte de los objetos que se
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rranccís, Aubcrt, Si" título. 1867 . Col. Muste Royal de I'Arrnéc, Bruse las, Be~ica (cort esía
Art uro Aguilar )

Las numerosas batallas o con-

ílic tos int ernos, qu e era n d ignos de

atención, no ocuparon el qu ehacer de

los fotóg rafos. Es mas, la Revolució n

de Ayutla -de 1853 a 18 56 Y que

destituyó la últim a dictadura de Santa

Anna-, o la Guerra de los Tres Años,

qu e fueron el preludio de la lnter -

venci ón Francesa y el Segu ndo Im-

perio, merecieron una crón ica ilus-

trada, ya sea en hojas sueltas o

álbu mes, pero en el viejo método de

la litografí a. Esto se debió, más qu c a

intereses comercia les, a la conciencia

qu e tuvieron cie r tos g r upos de qu e

eran aconteci mien tos decisivos pa ra

la evolución política y social del país.

El álbu m qu e documentó la revolu-

ción de Ayutla , con varias de sus ba -

ta llas, fue la Historia de la Revolución

de Méxi co contra la dicmdure de

Santa Alma, pub licado en 18 56.

Esta carencia se explica en parte por-

qu e los fotógrafos mexican os o ex-

ex hibiero n es este recint o como parte de la Exposi- tranj eros establecidos en el país, no contaron con los

ción Universal. Elálbum de la misma constaba de dos medios pa ra trasl adarse al lugar de los hechos; ade -

volúmenes con 160 fotografías, tomadas y ed itadas más de que era sumamente peligroso o simple mente

por P. H. Delamotte co n ayuda del colod ión y obvia - no tuvieron la visión para realizar un repo rtaje grañ-

mente ya en pape l.2 A la par mueves acontecimien tos co quc además sería incie rto el comercial izarlo, pues

co mo la Gue r ra de Crimea, en 18 55, acapara n la ¿a qui én interesaban las batallas que sólo representa-

atención dc l público, e l cual conoce los sucesos gra- ban un signo ominoso para la patria? Esto no explica

c tas a la fotografí a en papel. por qu e, en ca mbio, no se fotografi ó la llegada de los

¿Pero qu é suced ió en Méxi co? Sabemos que emperadores Maximi lian o y Carlota en 1864 , como

las técnicas de la fotografía en papel se conoc ieron sí se docum entó en litcg rafla.é

rápida mente en estos años; inclu so varios viajeros, Se necesitaba de u na mirada de fuera , q ue

co mo Claudc Désir é Cha rnay y Pál Rosti , las usa n tuviera conciencia de lo que implicaba un repo rtaje, e

para comercializar sus álbumes con tema s arqueoló - inyectara con ello nuevos bríos a la fotografía mexi-

gicos o de vistas de ciudades, per o nada más; no hay cana. Esto se consiguió con la llegada del fotógrafo

fotografías de sucesos importantes. fra ncés Fran cois Aubcrt (1829-1 90 1) en el año de
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1865. Este personaje representa una pieza clave para la

historia del medio fotográfico en México pues, al mar ­

gen de sus aportaciones en el reportaje, realiza una

import ante labor en el retrato, los tipos populares, el

paisaje y los espacios interiores de la pareja imperial.

Pero para que Auber t realizara el primer re-

portaje fotográfico en México se neces itaba de otro

factor, más allá de una visión moder na de las cosas .

Este ingred iente lo dio la caída del imper io, que am­

plió el foco de interés por parte de la comunidad in-

ternacional sobre México. Yno era para menos, el tan

trági co suceso qu e culminó co n el fusilamiento de

Maximiliano, co n sus ge nera les Migu el Miramón y

Tomás Mejía, involucraba ti. una de las potencias más

importa ntes de ese entonces como lo era Francia; y,

sobre todo, a la figura de un principe europeo de san-

g re real, nada menos que hermano del emperador de

Austria. Si se hubi er a fusilado a cua lquier ge neral

mexicano, incluso al mismo presiden te j uarez, el su-

Francoi s Aubert , Camisade M //ximiJi:mo, 1867. Col. Muste kcyal de
I'Armée, Bruselas, Bélgica (cort esía Artu ro Aguilar)

ceso hub iera pasado, me atrevo a suponer, casi COITI- Campanas puestos después de l fusilam ient o; además

pletamente desape rcibido para el resto del mund o. de la carroza en qu e fue conducido el archiduque a

Francois Aubert, conciente de esta proyección su Último destin o,junto co n una imagen por dcmás

internacional qu e alcanzó México en junio de J867, interesante: la del dibujo ti. lápiz del momento justo de

rea lizó una serie de fotografías que tuvo como terna la inmolación, que se hizo para llena r ese hueco de la

central la caída del segundo Imperio en el ce rro de crónica, pues está comprobado que el gobierno no per-

las Campanas. Seguramente no fue el único que par- mitió que se tomara este último momento. Y luego las

ticipó en estos hechos, pues en casi todas las colecc io- fotografías más terribles, o que han levantado mayor

nes se encuentran muchas imágenes sobre la tragedia conmoción: la camisa del emperador colgada dc una

con otras fir mas, como las de Aug usto Perai rc y ventana en la que se leg ra apreciar las ma nchas de

Adrián Cord iglia, tamb ién fran ceses. sangre y los agujeros prod ucidos por las balas que le

De todas, las más impor tant es per tenecen a provocaron la muer te; y, desde luego, el cadáver de

Aubert pues de él SOI1 las fotografía s de la ciudad de Maximiliano en su ataúd, después del primer embal -

Que rétaro despu és del sitio; quizás a un os cua ntos sama mient o. Oc toda la serie quizás ésta sea la más

días de que las fuerzas de Mariano Escobedo entraran impactante, pues en ella apa rece el cuerpo rígido con

a la ciudad. En ellas se muestra una ciudad destruida el traje militar y el rostro pálido, sin el menor atisbo

por el impacto de los caño nes; el barrio de San Sebas- de vida. Losojos, por cierto pres tados de un a imagen

tian en completa ruina; el convento de las Teresas y el re ligiosa, parecen mirar a l vacío. Muchas de estas

de las Capuchinas, donde estuvo cautivo el empera- imágenes se encuentran actualmente en el Museo de

dor; los tres montícu los de piedra en el cer ro de las la Armada de Bru selas, Bélgica.
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ELEGAN TE
Y espacioso gabinete íotogreflco .
constrnido (,()JI todas los (OlIdidol/ts necesarias
p ara hacer TODA CLASE DE TRABAJOS
FOTOGRÁFICOS sin defecto algun o en sus
luces )' sombras .

Grandes y sin r ival Cámaras
CON LA S QU E H ACEMOS RE TRx re s I)!?SD r. ],;1­

TAMA ~O MÁS CH ICO
H .\ 51·.'o ~; L Dl: DOS METR OS El' CUADRO

En la misma fotografia se venden

G D A IND E S V I S TAS
TAMAÑODE UN PLIEGOALBUMINADO,

COLiCCWN Oi OCHOVIS!!S, iDmos.
y todo lo concer-niente al a rte

PRECIOS EQUIT ATI VOS.

P ri'nln'" d e A l o n @o .... O. _Gua "uju.. l o.

Mm'tí n Dulwlde 1/ Comp.

Anuncio aparecido en Juan de la Torre, tíís torin y descripci ón
del rcmxnmt Centmt Mexic¡mo, Imprenta de Ign acio Cum­
plido, 1888

Como no se respetaban los derechos de autor, varias

fuero n copiadas por otro fotógra fos; e incluso sospe-

chamos que el mismo Aubert copió algu nas, como la

imagen del cha leco y la levita de Maximi lian o, lo

mismo q ue la del pelotón de fusilamiento. Pero sin

lugar a d uda s sera Aubert, el primero y ún ico, hasta

dond e sabemos, en comercializar fotográ ficamente el

hecho de manera masiva. Loque pocos meses después

quedó demostrado en el sigu iente anuncio qu e apare-

ció en El Sig lo XIX:

f O TO G RAFlA DE AU BERT y CO M PAÑIA,

Segunda de San Francisco Núm.7 . En esta

fotografí a se hallarán en venta las vistas

históricas del sitio de Queré taro, retra to de

Maximitiano muerto y personajes históricos.

Sc reciben suscripciones y encargos con

pago adelan tado."

La fecha de la noticia es del 4 de septiembre de

186 7; sorp rende que ya par a entonces Benito j u árez

se encontrara en la capi ta l. ¿Fue este álbum el qu e
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llegaría a Europa para da r cue nta del suceso"; segu ­

ra me nte sí, pero las fotografías sue ltas llegarían

mu cho antes, qu izás ant es q ue terminara ese mes.

Gracias a ellas Manet pudo rea lizar sus famosos

cuad ros sobre el fusila mien to y algu nos fotóg rafos,

como Alphonse Liéber t, su fr irían las consecue ncias

por vender las fotografí as, Este personaje en particu-

la r fue co ndenado a dos meses de prisión y a pagar

una multa de 200 fra ncos, a pesar del arg umento de

qu e éstas no ofendían a la mor al au nque desde luego

sí podían afectar la imagen de Napoleón 11 1.

No obstante la huella qu e había dej ado el fusi-

lamiento de Maxi miliano fue deci siva en la historia

de la fotografía mexicana, pues era la pr imera vez

que un suce so de en orme mag n itud se conocía de

man era masiva tan to al in terior como al exterior del

país, Pasarán var ios añ os pa ra q ue México vuelva a

estar en la mi ra del interés mundial y se produ zca

otro repo rtaje similar,

Con la República Restaurada (186 7- 18 76) Y

la larga noch e del Porfiriato (1 8 76-1 91 1) la calma

volvería al pa ís paula tinamente; los hechos violentos

que pod ían interesar al repor tero escasearían, Cuan-

do más se llegaría a fotografiar la ejecución de algú n

rebelde poli t ico o bandoler o de renom bre, como el

famoso Lozada o "Tigre de Alica" que asoló la región

de Colima por los años setenta, y qu e no podía intere-

sal' mas que a los mexicanos.

No obstan te alg un os fotóg ra fos viajeros, co n

poco tiempo de estanc ia en el país, explotan ciert os

acon tecim ient os, para pop ula ridad de la c ámara.

Existen desafort unadamente datos ais lados para ar -

mar esta h istoria y todavía no ha merecido un estudio

serio, Un ejemplo es la rica veta que ofrecen las vistas

estereoscópicas del pa ís, pue s es posible qu e éstas

sea n las primeras posta les qu e se conoc ieran allende

nu estra s front eras, con el sentido de reg istrar un a

crónica visua l.



Pese a ello encontramos ncti -

cías que todavía son un misterio. En

18 89 el fotógrafo francés Martín

Duhalde anuncia, en la entonces a -

parent emen te pacífica ciudad de

Guanajuato, su estudio conocido con

el nombre de Fotografía Imperia l

Artística ; en ella, además de los con-

sabidos retratos en "difere ntes sis-

tema s de luz qu e hasta hoy d ía han
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sido inven tados", pon e en venta en Mari c kobmson wnght, M cxico. A History ot its I'ros ress nnd Deve/opm clJI in Ol/CJ-/wrdred
}'CtlJ"S, Filadelfia, ceorge Barric and sons, 19 1[

forma de álbum: "Los retratos de los

principales asesinos del Sr. Haller , lo

mismo que el retrat o de airas víctimas y del nino."s La

venta de d icho álbum se ofrecía en la ferreter ía del

señ or Abraham Gallardo, en la antigua casa Dené, y

en otros establecimientos.

¿Quiénes era n este seño r Haller, las otras vfc-

timas, los ases inos y el misterioso niño? Sin duda los

personajes de un cr imen atroz, que levantó cu riosi-

dad en los habi tant es de Guanajuato, y qu e Duha lde

fotog ra fió a manera de reportaje. Seguramente el

aco ntecimiento cobró notoriedad por el descub rí -

mien to de los asesinos, pu es se les mencion a en la

venta del repor taje, y la consec uente condena que se

les libró. Es una lástima que no tengamos algún eje m-

piar qu e haya llegado hasta nosotros, pues se despe -

jarian mucha s dudas y completaríamos uno de estos

eslabones en la historia g rá fica. Pero nos p rcgun -

tamos sí a lcanzó realment e difusión el hecho o sim-

plemente se qu edó en el ámbito local o, siendo muy

optimistas, en el nacional.

En cambio un a visión de mayor alc ance es la

que se hace a finales del Porñria to por parte de re-

por teros am er icanos, qu e tien en int erés por docu -

mentar los progre sos de México; con esto, de la égida

francesa pasamos a la presencia estadounidense. Esta

mirada, mu y acorde co n la fi losofía positivista del

momento, fue alentada por las misma s autoridades

porfirian as y éstas as imismo coo pe ra ba n en los

proyectos. Esto es lógico si analizam os qu e los repo r-

tajes b uscaban documentar los anhelos de moder-

nidad de una élite qu e deseaba adquirir un ros tro; lo

más semeja nte a su co ntra parte eu ro pea o de los

Estad os Unid os, en u n lap so de tiempo lo más co rto

posible. El in terés fina l era exaltar el régimen de Diaz

y mostrar la mejor ca ra de la moneda sobre México y

los mexican os. No es ra ro, por eso, qu e en el apogeo

de la époc a porfirian a se publiquen libros co mo

Picturesquc M exico o M exico. A [-Jist01Y of its Pro -

grcss and DeveJopment in One Hundrcd Years; el

pri mero ed itado en 1897 y el segundo de 19 1 1. Li-

bros, ah ora olvidados por la histor iografía moderna,

pero qu e en el momen to de su pub licación constíru-

yero n, al menos en los Estad os Unid os, e l mejor

reportaje sobre nuestro país con una enorme circula-

ci ón. Profusamente ilustrados, en ellos apa rece el re-

tra to de varios de los proh ombres de la política: los

miemb ros del gabinete, los gobe rn ado res, los jefes de

las fuerza s armad as y por supues to, e l pres ide n te

Porfirio Dia z, a qu ien se le seña laba como devoto

patr iota, orgu llo y g lor ia de su pa ís, además de otros

ep ítetos por demás hiperbólicos.

Estos libros fueron reali zados, para sorpresa

de much os, por una de las primeras mujeres rcpor-
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Sumner \V. Maueson en Over lnnd M otll hJy, San Francisco, ju lio de 1910

teras en el mundo, la norteamericana Marie Robinson

w rígh t . Con escasos dat os biográficos a nuestro al­

cancc, sabemos que era hija de una famil ia acomoda­

da y que recib ió una educación esmerada lo que fi­

nalmente la llevó al estudio de la geografía y el perio­

dismo. Gracias a estos conocimientos, y al trabajo que

realizaba para vari os per iódicos, pudo escribir y do­

cumentar los libros sobre México; además de hacer la

recopila ción de imágenes fotográficas que le sirv ie­

ron para ilustrarlos. Este es el ún ico punto en el que

se aleja de un auténtico fotor re por tero, pues no era

ella la que capturaba d irectamen te las imágenes; sin

embargo, si fue ella quien tuvo la conceptualización

del proyecto, la elección de lo que quería que se viera

y finalmcnt e el tono y el sustento ideológico de la

imagen fotográ fica. Porque, como veremos más ade­

lante, no es solamente lo que dice la imagen en sí al

espectador, sino la intención que se encuentra detrás

de un pie de falo, de un argumento o del manejo de la

imagen.

Robinson w right, en uno de sus prefacios, di­

ce que su interés por México surgió a partir de 1892

cuando por primera vez visitó el país por encargo del

periódico The Nc w York World, que la había com¡­

sionado a realizar un repo rtaje especial sobre Méxi-

12

ca. Hasta entonces el más extenso

e impor tant e del peri odismo mo­

de rno qu e se hubi er a hecho. Fue

precisament e g racias a esta pr¡ ­

mera visita qu e la señora Robi n­

son Wright se d io cuenta que el

país qu e visitaba, tan grande y

lleno de atractivos natu rales y ar ­

tísticos, neces itaba mucho más

qu e un artíc ulo. De esta man era,

apos tó por rescatar todos los as-

pectos políticos, sociales y cultura ­

les del pa ís en un g ra n libro; en

éste se resaltaría el desarrollo de la

nación vecina , para ser observada - y leida- por un

público origina lmente anglófono. Este es el motivo

por el que decide hacer su pr imer libro Pícturcsquc

Mexico, y para ello realiza un segundo viaje en com­

pafua de su hija Ida Dent Wrigh t qu e le sirvió como

intérprete. Por lo que seña la en su crónica, sabemos

que juntas, madre e hija, realizan un viaje por g ran

part e de la Repú blica, ya sea en tren, a caballo o

cruzando ríos y lagos, en canoas y lanchas; "miles de

millas por México para captar la esencia del país" ,

como lo escribe la geógrafa y periodista.

Suponemos que la señora Wright y su hija no

recorrieron totalmente el país, aunque visitar on cas i

todos los estados. Ningun a de las dos era fotóg rafa lo

que explica que dé los créditos de las ilustraciones a

profesionales como Valleto y Compañía, Nicholas

Wint her y Schlattma n, todos ellos establecidos en

México y con gran expe rienc ia en comercializar im á­

genes fotográficas para un incipien te per iodismo grá­

fico.

Tanto Picturesque Mex ico co mo Mexico. A

History of its Progress son libros de reportaj e exaltan­

te, donde campea el interés por dejar la mejor imagen

de México. La escritora destaca el esfue rzo de los



John Kcnn cth Tu rucr, /J;U"iXlrOilS M ex ico, Chicago, Chnrlcs 1-1 . xcer , 1911 . Col. Biblio­
teca Nacional, UNAM

hombres públ icos por construir un Mé­

xico moder no y por eso los cataloga ce-

nto fieles servidores de su país y acen-

drados patriotas. Jun to a este di scurso

de elogio se hace un recuento de las be­

llezas arqu itectónicas , tant o coloniales

como prehispá nicas, y los sitios más

atrac tivos, valles, ríos, lagos, etcétera,

pon iendo especial énfas is en los aspec­

tos modern os del pa ís. Por eso se ilu s-

tran los tendidos de vías ferroviaria s, en
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especial aque llas qu e son un alarde de

ingeniería; las oficinas de telég ra fos, las

zonas mineras e indu striales. Evidentement e, tant o al

gobierno mexicano como al estadounidense, convenía

esta imagen positiva del país qu e foment arí a las

invers iones en un país estable y encaminado decidí -

damente por la senda del progreso.

Sin embargo, los libros de Wright no deja n de

estar salpicados de una visión pintoresca y exótica de

lo mexican o. Espor eso que encontramos indígenas y

gente del pueblo, más que co mo ciudada nos co mo

tipos populares : desfilan tehu anas, mestizas yucate-

cas, vendedo res de petates, cha r ros, tlachiqueros,

etcétera ; colocando al mexicano al nivel de curiosidad

de viaje ro desde y para la óptica g ringa.

También es cur ioso que un capitu lo dcl pr í-

mer libro lo dedique a lo que ella llama " Damas del

gabinete" , que tr ata de las esposas de los ministros y

la fami lia del presiden te Díaz. Doña Carmen Romero

Rubio, Amada Diaz de la Tor re y Luz Dtaz, le merecen

los más exagerados y cursis elogios: adorabl es, bellas,

exquisitas, rad iantes, caritativas, adornos de cua l-

qu ier sociedad, etcétera . 1..0 singular es qu e la visión

femenina esté presen te en este apartado, lo qu e nin -

gú n otro viaje ro masculino tomaría en cuenta.

Otros viajeros nort eam ericanos, estos sí pro-

vistos de cámara en man o, le seguirían a la seii.ora

Wright en su interés por doc umenta r a México. C.B.

Waíte rea lizaría un trabajo fotográfico entre 1896 y

191 3; Y a su vez Sumner W. Malt eson re lizaría un

viaje, co n el mismo fi n, entre d iciembre de 1906 y

octubre de 1907. Ambos con una produccción prolí -

fica en imágenes qu e originalme nte sus autores no

concibirlan como repo rtaje pero que, al darl as a pe-

riódi cos o revistas qu e las comerc ializar ían a g ran

escala, alcanzaron ese carácter. Tanto de Wailc como

de Matteson se publicarían imágenes en diarios nor-

team eri can os como el Leslie 's Weekly, Ovcrhmd

M Ollth/y o el New York ncmta. En todos estos repor -

tajes se encontraría la misma visión entremezclada de

admiración por el progreso que había alcanzado Mé-

xico y el dejo de exotismo de su ge nte.

Pero la visión idílica del país se romperá pre­

cisamente en las postrim er ías del Porñ riato y vendrá

del mismo país que había montado un escena rio per-

fccto, será otro report ero estadounidense el que bus-

ca ra según sus propias pa labras "da r al lector un a

correc ta impresión de Diaz y de su sistema político y

económico". Pero sobre todo, y aquí viene el revés de

la moneda, para demostrar la complicidad del gobier-

no estadounidense co n Diaz para mant ener la escla-

vitud en nu estro país. El au tor de este reportaje fuc

john Kenn eth Turner (1878- 194 8) quien, en com-

pañía del mexicano Lázaro Gutiérrez de Lara, recorr e
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atr avesando desiert os y monta -

ñas; viaje el cua l rea lizaron a

pie. También se cu enta co n las

escenas de las plantaciones, con

los peones qu e asemeja n, más

que trabajadores, esclavos, los

enganchadores, etcétera.

Aunqu c hay que aclarar que la

mayoría de las imágenes no son

de la autoría de Turner. Sor-

pr ende que en la ed ició n de

19 1 I todavía se usen fotos de

los puntos clave donde existía el atávico sistema escla-

vista en sus formas más hor rorosas. Valle Nacional, la

provincia de Yucalán y la Ciudad de México, son los

lugares que visita Turner para desen mascarar la fa-

chada de perfección que se había levan tado sobre el

país. El reportaje de este viaje quedó plasmado en elli -

bro Bnrbn ro us M cxico, el cual empieza a publ icarse

en el periódico Anvcn cen M lIg .'lzinc, desde octubre de

1909 6

Sobra deci r que tanto el cont enido como las

imágenes del libro, que por cierto circuló con proble-

mas en los Estados Unidos, causaron enorme impacto

en los dos países por su dramáti co tono de denuncia.

Sin du da las evide ncias que da el autor para señalar

la explotación y pobreza extrema del pueblo mcxi -

ca no, además de bajar del pedestal a Porfirio Díaz,

contrasta evidentemente con las ant er iores versiones

sobre nuestro país que da ban una imagen romántica

y, puede decirse, hasta "bonita" . No es ext ra ño que

por eso Francisco 1. Madero, al conoce r a Turner, le

comentara a este que su libro le hab ía ayuda do mu -

cho en la gestación del movimiento armado.

A diferencia de los reportajes positivistas, en el

libro de Tur ner no se encuentran imágenes de obras

públicas o de los héroes del gobierno . En la primera

ed ición de Berbnron s Mexico encontramos, en cam-

bío, las fotografías del exilio de los yaquis a Yucatán

14

Waite que, publ icadas en Berbsro us M cx ico, adquie-

ren una nueva connotación con el pie de foto. Lo que

originalmente era una imagen pintoresca de un agua -

dor, unos vendedores de leña o un cargador, agobiados

por el peso de su mercancia, toma un nuevo sentido

cuando Turner pone el título dc: "Un trabajador me-

xicano es más barato que un caballo."

Una imagen impactant e es la de los ind ios ya-

quis de Sonora que aparece n colgados de las ramas de

los árboles; desg raciadamente mal tomada, fue ra de

C.B. waíte, Cnrgndores de mnacm, Cíudnd de M éx ico,
en. 1905, publicado en j ohn Kcnucth 'rurner, uuríxirons
M exico, 1911. Col. Biblioteca Naciona l , UNAM
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foco y, al parecer, retocada , lo que pone en duda su

verac idad. ¿Podemos estar seguros que esos esquele-

los con las cabezas descarnadas son, en verdad, los

indios castigados por los hacendados y anticipo de las

novelas de Bru no Traven?

Sin du da el fuert e co ntenido de la obra hace

olvidar que las fotos posiblemente fueron mani pu la-

das a par tir dcl texto. De hecho, las únicas que tomó

el autor, según los créd itos, son la de los mesones en la

Ciudad de México, en donde apa recen los que éilla -

I Véase Rosa Casanova y Olivicr Debroise, Sobre la supcrñcic bruñí­
an de un espej o, México, Fondo de Cultura Económi ca , (Río de
LUZ), 1989.

2 Cus MacDonuld, camero, víctorisn Ey ewitness, Londres, 1.1. T.
Batsford LTD, 1979 .

3 véase el cntnlogo de 11I exposición Naci ónde im[jsellcs. u¡ litognJ­
fía IIICXÍCll1l1l del si,g/o XIX, México, Museo Naciona l de Arle, 1994.
Tambi én el cata logo Testim onios urtistícos de nn episodio fllg,/u
(/ 86 4- 186 7), México, Musco Nacional dc Arte, 1995.

ma "los pobres de la ciudad", du rmiendo en sórd idos

y prom iscuos cuartos envueltos en sus sara pes y sobre

petates.

Pese a todo, el libro de Burberous Mexico sig­

nificó el mejor repor taje gráfico sobre el país a fina les

del Porfi riato. Se cer raba así el ciclo iniciado por un

fotógrafo francés en 186 7, cuando también el foco de

interés intern aciona l se cen traba sobre Méx ico en

momentos extremos.

4 t1 Siglo X/X, México, 4 de septiembre de 1867 , p.3

5 El Observador, Cuunajuat o, 2 de ene ro de 1887 , p.4; Ytambién ¡;¡
Obscrvlldor, Cuanajuato, 13de juni ode 1889 , 1'.4.

6 john Kenneth Turncr, lkJrbtllüllS Mcxico, cíucego, Cluu-lcs u.x cer,
191 l. Un ejcmplar de esta primera edic ión, que es la única dond e
aparecen fotog rnfias, se enc uentra actualmente en la Biblictccu
Nacional de 1:1 UNA.\I, en el rondo Hcliodoro Valle.
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